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			Introducción

			 

			 

			Antes de nada, quiero darte las gracias por haber elegido este libro. Tu interés es la mejor muestra de que las labores, y en especial la costura, son una actividad que está de moda, fascinante y creativa. Estoy segura de que este libro te permitirá sentar unas buenas bases sobre las que podrás seguir construyendo tus conocimientos de corte y confección, si quieres, además de proponerte que crees tus primeras prendas. Tal vez no sean muy elaboradas, pero las habrás hecho solo, con la ayuda de este libro.

			Y es que, en realidad, no pretendo más que eso: presentarte los conceptos y las técnicas básicas del corte y la confección de una forma clara, ordenada, ilustrada y, sobre todo, práctica, empezando desde cero y acabando siendo capaz de realizar una prenda completa. Además, espero que te sirva también para otra cosa: para que le pierdas el miedo a diseñar patrones y confeccionar prendas, a tunear y personalizar ropa que compres en cualquier tienda y a hacer los ajustes que necesites para recrear piezas únicas. No siempre te saldrá todo perfecto y seguro que más de una vez tendrás que descoser alguna prenda, pero no te desanimes. ¡Aprende de tus errores y vuelve a intentarlo! ¡Nadie nace enseñado! 

			Obviamente, no pretendo que después de leerlo te conviertas en Gianni Versace o Carolina Herrera (¡aún no!); para eso necesitarás ampliar los conocimientos aquí adquiridos con otros libros, cursos, etc. Pero me permito aventurar que leer este libro despertará tu curiosidad y tu interés por esta materia. A partir de ahí, fuera hay un universo tan vasto como estimulante y solo tú pondrás tus límites.

			Sobre este libro

			Que este libro intente proporcionarte unos conocimientos básicos no significa, obviamente, que no haya un progreso. Así, si es cierto que Corte y confección para Dummies empieza desde cero, también lo es que, poco a poco, introduce conocimientos cada vez más complejos. Por eso, junto a (o después de) cosas tan simples como trazar el patrón de un delantal, irás aprendiendo a trazar blusas, faldas, vestidos, e incluso pantalones, las prendas más complicadas que se presentan en esta obra. En cuanto a la confección, a pesar de empezar cosiendo botones (operación que, aunque cueste creerlo, también tiene su truco), acabarás siendo capaz de montar prendas tan complejas como pantalones o vestidos.

			Sin embargo, este libro no pretende ser una enciclopedia de corte y confección, sino ofrecerte un recorrido por dichas materias por el que te puedas desplazar con comodidad y casi sin esfuerzo. Plantéatelo como si fuera una escalera: llegar de un salto al último peldaño sería imposible; pero subir peldaño a peldaño es más factible (y agradable).

			Así, cada concepto se apoya en el anterior y, a la vez, te permite tomar impulso para subir el siguiente. Aunque esto no signifique que tengas que leer el libro en orden y de corrido, te da una idea de cómo irás construyendo el conocimiento. Como verás, cada patrón se asienta en los anteriores, cada técnica de confección remite a un capítulo anterior.

			A quién va dirigido este libro

			Este libro está concebido y escrito para auténticos dummies en corte y confección; es decir, para quienes no saben coser ni un botón pero que tienen interés y curiosidad por aprender cosas nuevas. Sin embargo, eso no significa que el libro no pueda interesarle a lectores con más conocimientos de la materia. Como te he dicho, el recorrido que se hace en este libro va peldaño a peldaño, y tal vez los primeros peldaños no sean de gran interés para lectores con conocimientos avanzados, pero seguro que pueden encontrar interesantes algunos de los posteriores.

			Cómo está organizado este libro

			Corte y confección para Dummies se organiza en cuatro grandes apartados. El primero, que comprende la parte I, es introductorio y en él encontrarás los conceptos básicos del corte (en el capítulo 1) y la confección (en los capítulos 2 y 3). Con él aprenderás a trazar tu primer patrón, a tomar las medidas necesarias y a hacer las principales costuras a mano y a máquina.

			El segundo gran apartado lo constituye la parte II, dedicada al corte. En ella aprenderás a trazar todos los patrones que te propongo en este libro.

			El tercer gran apartado se dedica a la confección y engloba las partes III y IV, donde aprenderás a confeccionar todos los elementos auxiliares que has trazado en la parte anterior y, finalmente, descubrirás cómo montar y confeccionar todas las prendas que has aprendido a dibujar.

			Finalmente, en el último gran apartado, los decálogos, te propongo un recorrido sistemático y preciso por las cuestiones más relevantes del libro, a modo de listas que puedas tener siempre a mano para resolver cualquier duda.

			Iconos utilizados en este libro

			Como quiero que el libro sea lo más accesible y claro posible, he utilizado ciertos iconos que te ayudarán a localizar rápidamente la información más relevante.

			[image: cuestionestecnicas.png]Como te he dicho, este libro es práctico, de modo que ni siquiera la información técnica es demasiado “técnica”. En realidad, he destacado con este icono la información sobre ciertas cuestiones prácticas que se suelen hacer siempre igual, como la medida de los distintos márgenes de costura, etcétera.

			[image: recuerda.png]Este icono señala información que ya ha aparecido con anterioridad en el libro, pero que debes tener presente en ese momento.

			[image: advertencia.png]Este icono te indica que hay algo distinto a como te lo había presentado hasta ese momento, como las excepciones, o te advierte de que vayas con cuidado con la información que lees en ese momento.

			[image: consejo.png]Con este símbolo identificaré trucos y prácticas de los profesionales que te facilitarán la labor, ¡y nunca mejor dicho! 

			[image: anecdota.png]Al lado de este icono encontrarás curiosidades y datos graciosos sobre este mundo. No es imprescindible saberlos para dominar el corte y la confección, pero cuando un ejercicio se te resista, apártalo a un lado y lee un par de anécdotas de estas para relajarte un rato. 

			Y ahora, ¿qué?

			Lo que hagas a partir de ahora, es decir, el orden en que leas el libro, lo dejo a tu criterio, pero acéptame una recomendación: si eres un auténtico principiante, que no sabes coser un botón, te recomiendo que empieces por el principio y sigas el libro de manera ordenada, ya que, como he dicho, el conocimiento se construye paso a paso y te costará entender un peldaño sin conocer el anterior.

			En cambio, si ya tienes unos conocimientos más o menos sólidos de corte y confección, puedes leer el libro de corrido o localizar en el índice lo que más te interese, para ir directamente hasta allí. De todos modos, si tuvieras problemas con la materia, en el capítulo que estés leyendo encontrarás indicaciones sobre a qué otras partes del libro puedes acudir para encontrar la información que echas en falta.

		

	


	
		
			Parte I

			Antes de empezar

			 

			 

			 

			 

			 

            
			En esta parte...

			 

			Te expondré los conceptos básicos de corte y confección para que vayas perdiendo el miedo primero a trazar patrones, después a cortar, posteriormente a coser a mano y, finalmente, a coser a máquina.

			Empezaré por el corte, así que primero aprenderás qué es un patrón y cómo se toman las medidas necesarias para trazarlo. Después, necesitaré que seas valiente y te atrevas a dibujar tu primer patrón; no te preocupes, te ayudaré. Elegiremos un primer modelo muy sencillo y te guiaré paso a paso. 

			A continuación, me dedicaré a las técnicas elementales de la confección; es decir, a las costuras básicas tanto a mano como a máquina. Volveré a pedirte tu colaboración, ya que es imprescindible que te apliques en estos apartados para conocer y dominar los procedimientos para realizar cada una de ellas. Y no hay más fórmula que practicar, practicar y practicar. Aunque a veces te resulte aburrido, la recompensa merece la pena: solo unas costuras perfectas te elevarán al Olimpo de las prendas impecables.

            

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Donde hay patrón... ¡no manda la improvisación! 

			 

			En este capítulo

			[image: triangle.png]   Qué es un patrón y cómo se dibuja

			[image: triangle.png]   Empieza a tomar medidas

			[image: triangle.png]   Manos a la obra: traza tu primer patrón y trasládalo a la tela

			 

			¿Tienes ganas de sumergirte en el mundo del corte y confección? Seguro que sí, pues de otro modo no tendrías este libro entre las manos. Ya lo verás, es un mundo apasionante, uno en el que siempre estás aprendiendo cosas nuevas y en el que un tema te lleva a otro... Y así hasta donde quieras llegar. Pero lo más importante de todo, lo que de verdad lo convierte en algo único, es la posibilidad que da de que tanto tú como las personas de tu círculo vistan las prendas que salen de tus manos. Quién sabe, a lo mejor incluso este primer párrafo que estás leyendo se traduce luego en una vocación que da pie a una dedicación más profesional... 

			No te voy a engañar. Como en cualquier otro arte o disciplina, los primeros pasos en el corte y confección quizá te resulten algo alambicados. Lo siento, pero es que no hay otra. Y aunque esto es así, no es menos cierto que la mayor parte de las veces lo que sobre el papel parece difícil o raro, luego resulta serlo menos una vez se toma la aguja o las tijeras. Con esto bien presente, ¿qué te parece si nos dejamos de tanta introducción y empezamos de una vez? 

			Qué es un patrón

			El trazado de un patrón es el primer paso que te voy a enseñar. Y presta atención, porque el patrón no se llama así por capricho, sino porque realmente es el que manda, el que “patrona” el trabajo que vas a hacer. ¡Un mal patrón es suficiente para arruinar de manera irremediable todo tu esfuerzo! 

			[image: cuestionestecnicas.png]Expresado de una forma prosaica y técnica, el patrón es el dibujo que se realiza sobre un papel blanco y fino de las piezas de tela que deberás cortar para confeccionar una prenda. Por lo tanto, para dibujar un patrón, tendrás que tomar todas las medidas del cuerpo de la persona para la que quieras hacer una prenda y trasladarlas al papel.

			¿Así de sencillo? Lo siento, no. Este sería el patrón elemental o básico, que se utiliza para tener las medidas y proporciones del cuerpo en forma de plantilla. Sería algo así como sacar un molde del cuerpo de una persona o hacerle una funda. Posteriormente, sobre este patrón recto y corto, harás las variaciones o transformaciones de volúmenes, los aumentos de largos, anchos o vuelos, etcétera.

			[image: advertencia.png]Ten en cuenta que el trazado de patrones, así como la toma de medidas, son trabajos de dibujo y cálculos matemáticos que requieren una gran precisión. Cualquier error en el patrón se transmitirá al corte del género y, a su vez, al resultado final: la prenda confeccionada. En fin, lo que te he dicho: el patrón manda.

			Pero no todo son malas noticias. Como irás viendo a lo largo de este libro, la mayoría de las prendas de ropa se componen de dos mitades simétricas, de modo que, en realidad, solo tendrás que hacer el patrón de la mitad de la prenda. El eje o línea divisoria de estas dos mitades es siempre la línea central del pecho o la espalda, que coincide con la columna vertebral. Aunque, por supuesto, no todas las prendas son simétricas. ¡Qué aburrimiento si todas fueran así! No, también las hay asimétricas, pero de esas, de momento, olvídate. 

			Entre líneas (y ángulos)

			Los patrones están hechos de elementos gráficos: distintos tipos de líneas y ángulos. Esto es lo que dibujarás sobre el papel para formar prendas que responderán a las medidas que hayas tomado previamente, y describirán la forma del patrón según las proporciones del cuerpo. Existen distintos tipos de líneas que intervienen en los patrones: 

			
			[image: visto.png]   Líneas rectas paralelas.

			[image: visto.png]   Líneas rectas perpendiculares.

			[image: visto.png]   Líneas curvas suaves.

			[image: visto.png]   Líneas curvas pronunciadas.

			

			Además, hay otro elemento gráfico fundamental en los patrones: el ángulo recto. Es fundamental porque cada patrón o dibujo irá “enmarcado” dentro de un rectángulo. De hecho, normalmente el rectángulo será el primer elemento que trazarás en un patrón.

			[image: advertencia.png]Es muy importante que traces estas líneas limpiamente, ya que son las que te servirán de guía tanto a la hora de cortar la tela como más adelante, cuando tengas que coser las piezas.

			
			Con estas manitas y algo más

			Antes de comenzar a dibujar el patrón es imprescindible que dispongas de un buen lugar de trabajo en el que tengas a mano todos los útiles que necesitarás para que la tarea sea, realmente, “coser y cantar”:

			[image: visto.png]   Superficie de trabajo: Necesitarás una superficie de trabajo amplia y despejada. Si no dispones de una mesa para esta tarea, un tablero grande sobre dos caballetes puede cumplir esa función.

			[image: visto.png]   Tabla de medidas: Aunque te hablaré de ella en el apartado dedicado a la toma de medidas de este mismo capítulo, por ahora te bastará con saber que se trata de una herramienta para anotar las medidas del cuerpo ordenadamente y consultarlas cuando lo necesites. Por ello, recuerda tenerla a mano. Tienes un ejemplo de ella en la tabla 1-1.

			[image: visto.png]   Reglas: Necesitarás distintos tipos de reglas: regla milimetrada; escuadra y cartabón, para trazar líneas perpendiculares y paralelas (figura 1-1); semicírculo milimetrado, para medir los ángulos; y regla o plantilla de curvas, para trazar las curvas del cuello, la sisa y la cadera (figura 1-2).

			[image: visto.png]   Lápices: Deberías contar con un lápiz negro y otro rojo, este último para marcar puntos o líneas.

			[image: visto.png]   Goma: Necesitarás una goma de borrar blanda, para que no arrugue ni rompa el papel.

			[image: visto.png]   Tijeras y cúter: Ambos utensilios te serán útiles para cortar los patrones. El segundo te permitirá cortar el papel limpiamente y con exactitud, manteniéndolo apoyado sobre una superficie. Recuerda colocar debajo del papel un cartón grande para no dañar la superficie de trabajo.

			[image: visto.png]   Papel: El papel debe ser blanco y transparente, para que te permita calcar. Los más adecuados son el papel manila o el de seda. Es preferible, y también más económico, que compres un rollo de papel continuo en vez de varios pliegos de papel ya que, si estos no dan el largo del patrón, tendrás que unirlos con cinta adhesiva y la tarea será más compleja. 

			Como puedes ver, esto de dibujar patrones tiene un algo de regreso a la escuela... Pero más divertido. Y no te digo nada cuando esos patrones se transformen en prendas confeccionadas que puedas vestir... 

			

			[image: 010-1.jpg]

			Figura 1-1: 

			Dibujo de líneas paralelas (a) y de ángulo recto (b) mediante escuadra y cartabón.

			[image: 010-2.jpg]

			Figura 1-2: 

			Regla para dibujar líneas curvas (c) y pronunciadas (d).

			Habrá que tomar medidas...

			La toma de medidas es un proceso muy importante para la posterior elaboración de los patrones, pues será la base de sus proporciones. Por ello, es necesario que hagas este trabajo de forma muy metódica: toma papel y lápiz, y anota, una bajo la otra, todas las medidas que tomes. Como sugerencia te propongo la tabla de medidas, de la que tienes un ejemplo en la página siguiente. No es más que un sistema para anotar estos datos que te permitirá clasificarlos y consultarlos cuando lo necesites. Te será muy útil anotar en ella, además de las medidas, el nombre de la persona y la fecha en que las tomaste. Puedes conservar esta hoja de toma de medidas como referencia para cuando quieras confeccionar otra prenda para la misma persona.

			[image: 011.jpg]

			[image: consejo.png]Asimismo, procura que las medidas sean lo más exactas posible; para ello, te recomiendo que especifiques centímetros (cm) y milímetros (mm). Y no te preocupes porque, en momentos concretos, podrás simplificarte el trabajo. Como verás a lo largo del libro, si realizas cálculos y utilizas dos cifras decimales, puedes redondear para que te quede un único decimal. Así, si la segunda cifra es inferior a cinco, puedes redondear dejando el primer decimal. Si la segunda cifra es cinco o superior a cinco, puedes redondear dejando el primer decimal más 1. Por ejemplo, 12,34 podrías redondearlo en 12,3, mientras que 12,35 podrías redondearlo en 12,4.

			En el mismo sentido, y aunque es cierto que lo más acertado es conservar los decimales, si en algún momento trabajaras con una cifra que se separara de un número redondo únicamente por 1 mm, puedes redondear esa medida hacia arriba o hacia abajo. Por ejemplo, si obtienes 6,1 cm o 5,9 cm, podrás dejarlo en 6 cm en ambos casos. Como ves, se trata de simplificarte el trabajo tanto como sea posible. 

			[image: consejo.png]Ten en cuenta que, al anotar medidas, sobre todo las de los contornos del cuerpo (cuello, cintura, cadera, etc.) es conveniente que calcules sobre la marcha el valor de la mitad (1/2), de un cuarto (1/4) e, incluso, de un octavo (1/8) de estas medidas y anotes el resultado en la hoja, junto a las medidas totales. Tener estos cálculos hechos te facilitará la tarea después.

			[image: advertencia.png]Para medir, deberás utilizar una cinta métrica de costurera. Pero ¡cuidado! Presta mucha atención: no todas las medidas se toman igual. Mientras que cuando tomes las medidas de los puntos de sujeción de las prendas (esto es, la cintura o el ancho de espalda) la cinta métrica debe estar completamente tensa para obtener una medida lo más exacta posible, debes tener en cuenta que la persona para la que confeccionas la prenda se mueve, así que lo correcto sería que pudiera hacerlo mientras la lleve puesta. Por ello, hay medidas que deberás tomarlas sin tensar la cinta, poniéndola holgada y, en algunos casos, añadiendo centímetros a la medida tomada.

			Soy consciente de que la indicación de tomar las medidas con la cinta holgada puede ser un tanto imprecisa, y, como te he repetido, en todo el proceso necesitarás la máxima precisión. Una buena manera de saber si estás colocando la cinta lo suficientemente holgada es comprobar si puede girarse alrededor de la parte del cuerpo que estás midiendo. Más adelante te explicaré en qué medidas debes tenerlo en cuenta.

			[image: consejo.png]Además, el punto del cuerpo desde el que parten (o al que llegan) las medidas siempre debe ser el mismo. Es decir, si mides el ancho de espalda desde el extremo de un hombro hasta el extremo del otro, cuando midas la altura del hombro deberás partir del mismo punto del hombro y medir hacia abajo, hasta la cintura. Por eso, debes colocar alfileres en los puntos que te sirven de partida y referencia para tomar las medidas.

			Medidas de la parte superior del cuerpo

			Pero dejémonos ya de generalidades. Todo esto de las medidas se entiende siempre mucho mejor cogiendo la cinta métrica y poniéndose manos a la obra. Te propongo empezar por la parte superior del cuerpo. Para ello, toma medidas de la espalda, del delantero, de los contornos y del brazo. Te lo explico paso a paso en los siguientes apartados. 

			Medidas de la espalda 

			Si observas la figura 1-3, podrás seguir fácilmente las explicaciones que vienen a continuación:

			[image: 013.jpg]

			Figura 1-3: 

			Esquema con las principales medidas de la parte superior del cuerpo (espalda). 

			
			[image: visto.png]   Ancho de espalda. Esta medida se toma del extremo de un hombro, en horizontal, hasta el extremo del otro hombro, con la cinta recta y tensa. No olvides anotar su mitad (1/2) junto a esta medida.

			[image: visto.png]   Largo de talle de espalda. Esta medida se toma de la parte interior del hombro, junto al cuello, en vertical hasta la cintura. En este caso es conveniente que dejes la cinta un poquito holgada, para que la prenda no quede corta al realizar determinados movimientos, como doblar el cuerpo o subir los brazos. 

			[image: visto.png]   Altura del hombro. Esta medida se toma del extremo del hombro hasta el lateral de la cintura, con la cinta métrica pegada al costado.

			

			Hecha la parte de detrás, toca pasar a la de delante.

			Medidas del delantero

			Observa atentamente cómo se realizan estas operaciones en la figura 1-4:

			[image: 014.jpg]

			Figura 1-4: 

			Esquema con las principales medidas de la parte superior del cuerpo (delantero).

			
			[image: visto.png]   Ancho de pecho delantero. Esta medida se toma partiendo de la mitad de la axila, pasando la cinta por encima de la parte saliente del pecho, hasta la mitad de la otra axila.

			[image: visto.png]   Largo de talle delantero. Mide colocando un extremo del metro en la parte interior del hombro, junto al cuello, pasándolo por encima de la parte saliente del pecho y bajándolo hasta la cintura. Aprovecha el momento de tomar esta medida para anotar las dos siguientes.

			[image: visto.png]   Centro de pecho. Es la zona saliente del pecho. Normalmente se encuentra hacia la mitad del largo del talle delantero. Aunque no es una medida que se use para trazar los patrones, la necesitarás para calcular la siguiente medida.

			[image: visto.png]   Altura de pecho. Es la distancia que hay entre el hombro y el centro del pecho. Esta medida te será de gran utilidad cuando vayas a trazar el largo de las pinzas del pecho.

			

			¿Has visto qué fácil? Y si no lo ves así ahora, calma, que con un poco de práctica antes de que te des cuenta ya le habrás pillado el tranquillo. 

			Medidas de contornos

			Medir el contorno de una parte del cuerpo consiste en rodear esa parte con la cinta métrica para saber lo que mide:

			
			[image: visto.png]   Contorno del cuello. El contorno del cuello debes medirlo por la parte más baja; es decir, por donde se une con los hombros. Para hacerlo, pasa la cinta alrededor del cuello dejándola un poco holgada. Junto a la medida total del contorno del cuello te resultará muy útil anotar la mitad (1/2) y un sexto del total (1/6), porque en muchos patrones necesitarás estos datos.

			[image: visto.png]   Contorno del pecho o tórax. Pasa la cinta alrededor del cuerpo, bajo los brazos, a la altura de las axilas y del pecho, y mide el contorno. A esta medida deberás sumar 4 cm para que quede holgada.

			[image: visto.png]   Contorno de la cintura. Toma esta medida rodeando la cintura con la cinta métrica ceñida y justa, pero sin apretar. Calcula y escribe, junto al contorno total, un cuarto (1/4) y un octavo (1/8) de esta medida.

			[image: visto.png]   Contorno de sisa. Esta medida corresponde a la parte donde el brazo se une al cuerpo. Coloca el metro sobre el hombro. Desde ahí, lleva el metro hacia abajo, rodeando el brazo por debajo de la axila. Al hacerlo, mantén la cinta un poco holgada.

			

			[image: recuerda.png]Además de las indicaciones que te he dado en cada medida, al medir puedes calcular la mitad, un cuarto y un octavo de las que corresponden al contorno para tener estas cifras a mano cuando las necesites.

			Medidas del brazo 

			Estas medidas las necesitarás para hacer las mangas (figura 1-5):

			[image: 016.jpg]

			Figura 1-5: 

			Principales medidas de las mangas.

			
			[image: visto.png]   Largo de manga hasta la muñeca. Toma la medida del brazo doblado, desde el extremo del hombro a la muñeca. Aprovecha para anotar la altura a la que queda el codo, lo que te servirá como referencia cuando quieras confeccionar prendas con media manga o manga corta.

			[image: visto.png]   Largo bajo el brazo. Coloca la cinta tensa pegada al brazo pero por debajo de él y mide el largo del brazo estirado, desde la axila hasta la muñeca. Anota, de nuevo, la altura a la que cae el codo.

			[image: visto.png]   Contorno del brazo. Mídelo rodeando el brazo por su parte más gruesa, situando la cinta métrica a mitad de camino entre el hombro y el codo. Hazlo con la cinta tensa pero sin apretar.

			[image: visto.png]   Contorno del codo. Mide el contorno del codo con el brazo flexionado, ya que esta medida aumenta cuando doblamos el brazo.

			[image: visto.png]   Contorno de la muñeca. Rodea la muñeca con la cinta de manera que esta quede holgada.

			

			Y con esto hemos acabado ya la parte superior del cuerpo. Pero como a los humanos nos gusta vestirnos de la cabeza a los pies, ahora te voy a enseñar cómo medir la parte inferior del cuerpo. 

			Medidas de la parte inferior del cuerpo

			En las figuras 1-6 y 1-7 podrás comprobar cómo tomar las medidas de la parte inferior del cuerpo, que te detallo a continuación:

			[image: 017.jpg]

			Figura 1-6: 

			Medidas de la parte inferior del cuerpo para trazar el patrón de una falda.

			
			[image: visto.png]   Contorno de la cintura. Coloca la cinta tensa pero sin apretar el cuerpo. Anota el contorno total y su mitad (1/2), y su cuarta (1/4) y octava parte (1/8).

			[image: visto.png]   Contorno de la cadera. Coloca la cinta alrededor del cuerpo y mide el contorno en la parte más ancha y saliente de la cadera. A esa medida, súmale 4 cm.

			[image: visto.png]   Altura de la cadera. Toma esta medida desde la cintura, bajando por el lateral hasta la parte más pronunciada y ancha de la cadera. Esta medida la puedes tomar con el metro tenso.

			[image: visto.png]   Largo de la falda. En este caso, mide partiendo de la cintura y baja en vertical con la cinta paralela a la pierna hasta la altura deseada para el largo de la prenda. A este largo deberás añadirle, más adelante, su margen de costura; es decir, los centímetros necesarios para meterle el bajo.

			[image: visto.png]   Entrepierna o tiro total. Esta es una de las medidas básicas a la hora de trazar patrones de pantalones (figura 1-7). Esta medida se toma colocando un extremo de la cinta métrica centrado en la cintura, bajando la cinta por encima del ombligo y del bajo vientre, pasándola entre las piernas y subiéndola por el centro del trasero hasta la altura de la cintura. Toma las medidas del tiro con un poco de holgura, sin tensar la cinta métrica, pues es una zona delicada en la que el pantalón no debe molestar:

			•    Tiro delantero. Con el metro así colocado, aprovecha para anotar el tiro delantero, la parte delantero del tiro total; es decir, desde la cintura hasta donde la cinta métrica se curva para pasar entre las piernas.

			•    Tiro trasero. También debes aprovechar para anotar el tiro trasero, que son los centímetros que quedan tras calcular el tiro delantero hasta completar el tiro total.

			[image: consejo.png]Para saber si has tomado bien las medidas del tiro, solo suma el tiro delantero y trasero y comprueba si el resultado es igual al tiro total.

			[image: visto.png]   Largo del pantalón. Esta medida se toma por el costado, desde la cintura, y baja por la pierna hasta el tobillo, en el caso de los pantalones largos, o hasta la rodilla o donde quieras que llegue el filo del pantalón (figura 1-7).

			[image: advertencia.png]Cuando confecciones pantalones largos, suma algunos centímetros a esta medida para que no queden cortos, pero lo harás sobre la tela.

			

			[image: 019.jpg]

			Figura 1-7: 

			Toma de medidas para pantalones. 

			
			[image: visto.png]   Largo de rodilla. Al tomar el largo del pantalón, anota el largo de rodilla, que es la medida de la pierna desde la cintura hasta la rodilla (figura 1-7).

			[image: visto.png]   Contorno de rodilla. Esta medida solo la necesitarás si vas a confeccionar pantalones con tejidos elásticos. En este caso deberás tomar esta medida disponiendo la cinta métrica tensa, sin holgura, alrededor de la rodilla.

			[image: visto.png]   Largo de entrepierna. Es la medida de la pierna tomada no por el costado, sino por su parte interior; es decir, desde donde termina el tiro delantero, que es el nacimiento interior de las piernas, hasta el tobillo (figura 1-7).

			[image: visto.png]   Contorno de tobillo. Esta medida solo la usarás si confeccionas pantalones largos en tejidos elásticos. Como en el caso del contorno de rodilla que te acabo de explicar, para obtener esta medida debes rodear el tobillo con la cinta métrica tensa.

			[image: visto.png]   Largo total de la prenda. Cuando se trate de prendas enteras que no vayan cortadas a la cintura, toma la medida desde el hombro, junto al cuello, hasta la altura de la pierna a la que quieras que llegue la prenda.

			

			Y ya está. Si has llegado hasta aquí ya sabes en qué consiste esto de tomar medidas. Lo reconozco, explicado de este modo suena un poco denso, pero en cuanto cojas la cinta métrica verás que es más fácil de lo que parece. ¡Confía en mí! 

			
			[image: anecdota.png]Moda en miniatura

			Aunque el nombre y sus requisitos quedarían establecidos mucho después, en 1945, lo cierto es que se considera que la alta costura empezó hacia principios del siglo XVIII, aunque por aquel entonces sus creadores fueran sastres y costureras anónimos y su influencia se limitara a la corte. Las primeras revistas de moda tal como las concebimos hoy en día (eso sí, con grabados en lugar de fotografías) aparecieron hacia 1810 y no fue hasta unos cuarenta años después cuando en los salones de alta costura empezaron a hacerse desfiles privados de moda. 

			Entonces, ¿cómo mostraban antes los sastres y las costureras sus diseños y cómo se transmitía la moda desde París a otros lugares? La respuesta es la misma en ambos casos: por aquel entonces, los “diseñadores” (que aún no sabían que lo eran) preparaban réplicas en miniatura de sus modelos y vestían con ellas a pequeñas muñequitas para enseñárselas a las clientas. Del mismo modo, las mujeres adineradas que viajaban a París en busca de inspiración para sus prendas, encargaban muñecas vestidas con los modelos que más les gustaban para llevárselas a los sastres y costureras de su país y que estos pudieran copiarlos.

			

			Para muestra, un patrón: el delantal

			La mejor manera de explicar un proceso tan práctico como el trazado de patrones es, sin duda, a través de un ejemplo. Por ello, sin más preámbulos, te voy a enseñar cómo hacerlo. No te asustes; empezaremos por la pieza más sencilla que te puedas imaginar: un útil delantal con dos bolsillos sobrepuestos. Primero te expondré las características que tendrán sus patrones:

			
			[image: visto.png]   Todas sus líneas serán rectas, lo que lo convierte en un modelo muy sencillo.

			[image: visto.png]   No necesitarás las medidas de ninguna parte del cuerpo, ya que los delantales son prendas holgadas que no se adaptan a los contornos del cuerpo; por lo tanto, te ahorraré, de momento, el tomar y calcular medidas y te las daré yo. 

			[image: visto.png]   Es un modelo simétrico, así que podrás dibujar únicamente la mitad del delantal y, después, te explicaré cómo disponerlo sobre la tela para obtener el delantal entero.

			

			Este patrón se compone, básicamente, de dos piezas:

			
			[image: visto.png]   El patrón delantero del delantal.

			[image: visto.png]   El patrón de los dos bolsillos sobrepuestos.

			

			A continuación, vamos a ver cómo se elaboran. 

			Trazado del patrón delantero

			Para comenzar, coloca el papel de patrones sobre tu mesa de trabajo. Primero, traza sobre el papel un gran rectángulo, que utilizarás como apoyo y encuadre, como si se tratara del marco de un cuadro (figura 1-8). Este rectángulo debe medir 34,5 cm de ancho y 90 cm de largo.

			[image: 021.jpg]

			Figura 1.8: 

			Trazado del rectángulo de encaje del patrón.

			Para trazar este rectángulo, usa la escuadra y el cartabón, para que no te salga desproporcionado o torcido. ¿Que no tienes? ¡Pues baja corriendo a la papelería y hazte con ellos, porque te serán muy útiles! 

			Una vez que los tengas, procede de la siguiente manera:

			1.   Traza una línea recta vertical, que deberá medir 90 cm (línea A-C).

			2.   Traza una línea horizontal, de izquierda a derecha, que empiece en el extremo A de la línea vertical y que mida 34,5 cm. Para ello, coloca el cartabón sobre la línea vertical, apoya en él la escuadra y desliza el lápiz sobre ella. Observa la figura 1-8 y verás cómo trazar estas líneas.

			3.   Marca este primer ángulo del rectángulo con la letra A.

			4.   Traza una segunda línea vertical en el extremo B de la línea horizontal que acabas de dibujar que sea paralela a la primera y que también mida 90 cm. Para ello, coloca el cartabón sobre la línea A-B y desliza la escuadra hasta el punto B.

			5.   Marca este segundo ángulo con la letra B.

			6.   Cierra el rectángulo con otra línea horizontal que una las dos verticales y que también mida 34,5 cm.

			7.   Marca los ángulos inferiores con una C el de la izquierda y con una D el de la derecha.

			Completado el rectángulo, queda dibujar el patrón en su interior (figura 1-9):

			[image: 022.jpg]

			Figura 1-9: 

			Trazado del patrón delantero del delantal. 

			1.   Marca el punto A1, sobre la línea A-B, a 12 cm de A.

			2.   Marca el punto B1, sobre la línea B-D, a 25 cm de B.

			3.   Traza una línea paralela a la línea A-C, desde el punto A1 hacia abajo. Para trazarla, recuerda cómo disponer la escuadra y el cartabón que has usado para trazar el rectángulo.

			4.   Dibuja una línea paralela a A-B partiendo desde B1 hacia la izquierda. En este caso, hazlo de la misma manera pero al contrario, es decir, fijando el cartabón sobre la línea B-D y deslizando la escuadra hasta el punto B1.

			5.   Verás que ambas líneas se cortan en un punto. Marca este punto como A2.

			En realidad, una vez has llegado a este punto ya has dibujado el patrón. Ahora solo te queda remarcar las líneas que lo forman, para no confundirlas con las líneas de apoyo, es decir, las que te han ayudado a dibujar el patrón pero que no forman parte de él. Así, el delantal irá desde A hasta A1; de A1 hasta A2; de aquí a B1, de B1 hasta D, de D hasta C y de C a A. Es importante que remarques las líneas del patrón y las distingas de las de apoyo porque, al trasladar el dibujo a la tela, tendrás que incluir las líneas que forman parte del patrón.

			Y ahora que ya tienes el patrón delantero. ¿Vamos a por los bolsillos? 

			Trazado del patrón del bolsillo 

			Como comprobarás, el trazado del patrón del bolsillo es muy simple: solo tienes que dibujar un rectángulo de las medidas adecuadas.

			[image: consejo.png]Necesitas un patrón porque, cuando tengas que cortar dos piezas iguales para una misma prenda, lo mejor es que lo hagas con el mismo patrón recortándolo sobre la tela doble; así, además de sacar dos piezas con menor esfuerzo, te asegurarás de que sean idénticas.

			Por lo tanto, ahora que ya sabes trazar rectángulos, solo tendrás que trazar uno que mida 15 cm de ancho por 16 cm de largo (figura 1-10).

			[image: 023.jpg]

			Figura 1-10: 

			Trazado del patrón del bolsillo. 

			¡Enhorabuena! Ya has trazado tu primer patrón. Vale, la pieza es sencilla a más no poder, pero no querrás empezar la casa por el tejado. Espero que este primer patrón te haya servido, además de para sentar las bases sobre cómo dibujarlos, para perderle el miedo a algo que suele considerarse muy complicado. Con el patrón dibujado, te queda cortarlo y confeccionarlo. Dado que de la confección me ocuparé en las partes IV y V de este libro, ahora te expongo todo lo que necesitas saber sobre el corte antes de trazar más patrones.

			Esto tiene tela

			¡Espera, no cortes aún! Antes de coger las tijeras debes saber cuánta tela necesitas para confeccionar tu prenda. Esto es lo que te voy a enseñar a calcular a continuación. Primero te diré que la forma de calcular la cantidad de metros de tela varía en función de diversos aspectos:

			
			[image: visto.png]   El modelo que quieras confeccionar.

			[image: visto.png]   El dibujo o estampado de la tela.

			[image: visto.png]   El corte de la tela.

			[image: visto.png]   El ancho del rollo del tejido que hayas seleccionado.

			

			No me detendré demasiado en los dos primeros aspectos, ya que son muy sencillos de explicar. Por un lado, es lógico que la cantidad de ropa necesaria dependa del modelo que elijas y de sus dimensiones: no necesitarás la misma cantidad de ropa para un vestido largo de fiesta que para unos pantalones cortos; del mismo modo, tampoco necesitarás la misma cantidad de tela para una falda recta que para una plisada.

			En cuanto al hecho de trabajar con tejidos estampados, siempre hará que necesites más tela que si lo haces con género liso. El motivo es que tendrás que comprobar que, al cortar, las piezas contiguas casen (es decir, que el dibujo no se interrumpa entre el delantero de una camisa y la manga, por ejemplo. ¡No quedaría bien una camisa a rayas con las rayas verticales en el cuerpo y horizontales en las mangas!); esto significa que entre patrón y patrón te quedarán más espacios de ropa inservibles que si trabajaras con género liso. Lo verás mejor cuanto mayores sean los motivos del estampado.

			Tres cortes distintos

			La forma de cortar el género también influirá en la cantidad de tela que necesitarás, pero para que puedas entenderlo mejor, antes tengo que darte información teórica. No te asustes, no me entretendré demasiado; te explicaré lo justo para que entiendas mejor la parte práctica. 

			[image: cuestionestecnicas.png]Antes que nada, conviene que te explique que la mayoría de géneros están tejidos mediante hilos horizontales y verticales que se cruzan formando una trama. Esta trama constituye lo que llamamos tejido y, aunque no se aprecie a simple vista, es muy importante a la hora de cortar.

			Las tiendas de tejido venden género que se presenta enrollado alrededor de un tubo de cartón. Pues bien, cuando hablo de hilos “verticales” me refiero a los que dan el ancho de la tela o rollo, y al decir “horizontales”, a los que están enrollados a lo largo de la pieza o rollo de género. El ancho de la tela está limitado por los orillos, los bordes o cantos de la pieza de tela. De este ancho, puedes adquirir la cantidad de tela que quieras, y esta medida será el largo de la tela.

			Teniendo esto en cuenta, te resultará más fácil entender los distintos tipos de corte que existen. Hay tres tipos: 

			
			[image: visto.png]   Cortar al hilo.

			[image: visto.png]   Cortar contrahílo.

			[image: visto.png]   Cortar al bies.

			

			Cortar al hilo o al contrahílo significa cortar en línea recta de forma que las tijeras siguen un mismo hilo; horizontal en el primer caso, vertical en el segundo. El efecto de cortar al hilo o a contrahílo viene a ser el mismo, y te decantarás por un corte u otro en función de cómo quieras que quede el estampado o de si quieres ahorrarte algún metro de tela (figuras 1-11 y 1-12).

			[image: 026-1.jpg]

			Figura 1-11: 

			Delantal cortado al hilo. 

			[image: 026-2.jpg]

			Figura 1-12: 

			Delantal cortado a contrahílo. 

			Sin embargo, cortar al bies es cortar la trama del tejido en diagonal (figura 1-13). Cortar al bies supone dos cosas: 

			
			[image: visto.png]   Que aportarás al tejido una elasticidad que con los otros cortes no tenía; por lo tanto, para ciertas piezas y modelos será la única opción. 

			[image: visto.png]   Que necesitarás más cantidad de ropa.

			

			Ahora que ya conoces los tipos de corte creo que es hora de poner los patrones sobre la tela. 

			[image: 027.jpg]

			Figura 1-14: 

			Delantal cortado al bies. 

			Colocar los patrones sobre la tela 

			Una vez recortados los patrones de la prenda, extiéndelos sobre la tela para ver cuánta necesitarás. Para ello, tendrás que elegir un criterio de los tres que te exponía: al hilo, al contrahílo o al bies.

			[image: advertencia.png]Ten siempre presente que debes colocar todas las piezas (o al menos las más importantes, como el delantero y la espalda) en la misma dirección del hilo.

			Para continuar con el ejemplo que ya hemos trabajado, te enseñaré a calcular la tela que necesitarás para confeccionar el delantal disponiendo el patrón al hilo; como ya habrás imaginado, disponer el patrón al hilo no es más que colocar el largo del patrón a lo largo de la tela y el ancho del patrón, lógicamente, a lo ancho de la tela.

			Para colocar al hilo el patrón del delantal que has trazado, tienes que hacer lo siguiente:

			1.   Dobla la tela a lo largo, con el derecho del tejido hacia dentro (como si cerraras un libro o una revista abiertos), de forma que los lados del derecho se unan; por fuera, quedará a la vista el revés del tejido. De este modo, la pieza te quedará con los dos orillos o cantos de tela hacia un lado y tendrás un doblez en el otro lado (el izquierdo).

			2.   Coloca a lo largo de este doblez la línea que va de A a C, que se llama línea interior o línea centro del patrón. Este doblez será la línea central que divide el delantal en dos mitades iguales (figura 1-14).

			Si en lugar de confeccionar un delantal estuvieses cortando una pieza más compleja, como por ejemplo una falda, que constara de los patrones delantero y espalda, deberías colocar así el patrón espalda, dado que sería otro patrón simétrico. En general, todas las piezas de tela que tienen que ser simétricas se cortan así. Al cortar una mitad sobre la tela doble, el corte te saldrá idéntico por ambos lados.

			[image: 028.jpg]

			Figura 1-15: 

			Colocación del patrón sobre la tela doble.

			Cuando tengas dispuestos sobre la tela los patrones más importantes y los hayas sujetado a ella con alfileres, podrás distribuir los patrones secundarios (mangas, bolsillos, etc.) sobre los espacios libres.

			Como te decía, tanto las mangas como los bolsillos los puedes colocar sobre la tela doble, de manera que obtengas dos mangas idénticas y dos bolsillos iguales.

			[image: consejo.png]Al principio te será de gran ayuda practicar con telas de rayas sencillas, pues, al cortar y coser, las rayas te orientarán para no perder las líneas rectas.

			[image: advertencia.png]Cuando confecciones utilizando tejidos naturales (como algodón 100 %) ten en cuenta que estos tejidos suelen encoger al lavarlos, generalmente de largo. Por ello, conviene que, después de comprar la tela, la dejes en remojo una noche; cuando esté seca y planchada, tendrá la medida definitiva sobre la que debes trabajar.

			Una manera más sencilla

			¿Y esta que te acabo de contar en el apartado anterior es la manera más sencilla de calcular la cantidad de tela?, te preguntarás. Bien, en realidad hay otra más fácil que solo te servirá para prendas muy rectas, sin vuelo ni pliegues de tela.

			Para esos casos, te aconsejo que calcules lo que deberá medir un rectángulo de género, dentro del cual tienen que caber los principales patrones, que son el delantero y la espalda, con sus márgenes de costura, pinzas y bajos (no te preocupes si aún no sabes qué son las pinzas; es un concepto que trataré enseguida). Este rectángulo deberá tener, como mínimo, las siguientes dimensiones:

			
			[image: visto.png]   De ancho, la medida del ancho de espalda, ya que suelen confeccionarse prendas con delantero y espalda; de no ser así, el ancho debería ser igual a la parte más ancha de la prenda, como en el caso de tu delantal.

			[image: visto.png]   De largo, el doble del largo total de la prenda.

			

			A estas medidas deberás añadir unos 10 cm para sacar los márgenes de costura, bajos, etc. No te preocupes si no entiendes alguno de estos conceptos: los trabajarás en breve.

			A continuación, suma otros tantos rectángulos para los patrones de mangas, cuello, cinturilla y bolsillos. Por ejemplo, para las mangas tendrás que calcular un rectángulo de tela que mida el doble de ancho de la manga por el largo de la manga o un ancho de manga por el doble de su largo.

			[image: recuerda.png]Ten presente que no conviene calcular la tela muy justa. Deja siempre unos centímetros de holgura y margen.

			¡Qué rollo!

			Como te decía, los tejidos que se venden en las tiendas para confección de ropa vienen en rollos y tienen unos anchos determinados: de 90, 120 o 150 cm; es decir, entre menos de 1 m y 1,5 m. Esta información, aparte de serte útil, te servirá para calcular la tela que necesitarás ya que, lógicamente, el ancho de la tela condicionará el largo que necesites.

			[image: consejo.png]Te recomiendo que, al principio, utilices tejidos baratos, como género de retales de los que venden en las tiendas a precios económicos o restos de tela que tengas por casa. Se trata de que pierdas el miedo a cortar y te arriesgues, poco a poco, a experimentar, lo que no será fácil si sabes que el tejido que tienes entre manos vale una fortuna.

			Marcar antes de cortar

			Hay ciertos útiles que no pueden faltar en la cesta de costura de todo aspirante a dominar el corte:

			
			[image: visto.png]   Unas tijeras largas y bien afiladas.

			[image: visto.png]   Un jaboncillo afilado o una tiza para trazar líneas finas al marcar la tela.

			[image: visto.png]   Una caja de alfileres.

			[image: visto.png]   Una ruleta o ruedecilla metálica dentada, como las que utilizan los zapateros para marcar líneas sobre la piel, que te será muy útil como complemento o sustituto del jaboncillo a la hora de calcar las líneas del patrón en la tela.

			

			¿Qué me dices? ¿Cuentas con ellos? Si te falta alguno, no dudes en ir a comprarlo, pues de otro modo difícilmente podrás pasar de la teoría a la práctica. Y si los tienes todos, pues póntelos bien a mano, que esto empieza a ponerse serio: voy a explicarte cómo trasladar las líneas del patrón a la tela para cortarla. 

			Del patrón a la tela 

			Cuando hayas colocado el patrón sobre la tela, ten presente que a su alrededor deben sobrar unos 2 o 3 cm de tejido. Es así porque, sobre la tela, trazarás dos tipos de líneas:

			
			[image: visto.png]   Las que dibujan el patrón, que coinciden con las que has remarcado, que son las líneas por las que irá la costura en la tela.

			[image: visto.png]   La línea exterior del contorno del patrón, que trazaremos a una distancia de unos 2 cm.

			

			Esta línea exterior es muy importante y se llama margen de costura. Estos márgenes de costura son un espacio de tela que se deja alrededor de la línea de costura, de forma que el pespunte de la confección de la prenda no se tenga que hacer justo al filo del corte de la tela, pues cuanto más cerca esté del canto cortado, más fácil será que la tela se rasgue con el uso (figura 1-15). 

			[image: 031.jpg]

			Figura 1-16: 

			Patrón del delantal con sus márgenes de costura.

			Para trasladar las líneas del patrón a la tela, hazlo de la siguiente forma:

			1.   Dibuja sobre la tela el contorno del patrón, sin olvidar ninguna de las líneas por las que más adelante irá una costura. Esto no importa en el caso del delantal, que es un ejemplo muy sencillo, pero debes tener claro que hay que pasar a la tela, por ejemplo, las líneas de las pinzas, elementos que te explicaré más adelante.

			[image: consejo.png]Utiliza el jaboncillo o la ruleta pero, sobre todo, sujeta los extremos del patrón a la tela con alfileres. De este modo conseguirás que ni el patrón ni la tela se muevan, se desplacen o se arruguen.

			2.   Trasladado el patrón, dibuja sus márgenes. Para hacerlo, mide 2 o 3 cm hacia fuera, partiendo de los ángulos o esquinas del dibujo del patrón que tienes sobre la tela.

			3.   Deja 5 cm de margen en el bajo del delantal y, excepcionalmente, deja la misma cantidad de tela en la parte superior.

			4.   Traza una línea paralela al contorno del patrón que una los puntos que has marcado.

			 

			[image: cuestionestecnicas.png]Aunque la medida de estos márgenes es variable, como norma general deberás dar los siguientes márgenes:

			
			[image: visto.png]   1 cm en el borde de las sisas.

			[image: visto.png]   2 o 3 cm en las costuras de los hombros, los laterales y las mangas.

			[image: visto.png]   De 5 a 7 cm en los dobladillos.

			

			[image: advertencia.png]Sin embargo, ten en cuenta que los márgenes pueden cambiar en función del género con el que trabajas. Te pondré ejemplos. Si utilizas tejidos elásticos, estas medidas pueden ser menores. Esto también es así en el caso de emplear telas transparentes, donde puedes dejar 1 cm de margen y rematarlo y esconderlo al confeccionar la prenda. Por el contrario, deberán ser mayores cuando uses materiales como el cuero, para evitar que las costuras cedan y la prenda se rasgue.

			De hecho, tienes un claro ejemplo de esto en la parte superior del delantal; como sabes, excepcionalmente he hecho que le des a esta parte el mismo margen que al dobladillo; de este modo, las partes superiores de los delantales pueden rematarse con un dobladillo por arriba.

			[image: recuerda.png]Ten en cuenta que siempre, salvo en casos excepcionales como el del delantal, el margen de dobladillo debe ser mayor que el resto, de unos 5 cm, y que su medida dependerá de si la prenda es para un niño o para un adulto, pues en el primer caso deberás dejar más margen de dobladillo que en el segundo. Evidentemente, es así porque los niños crecen muy deprisa y esta tela extra te será muy útil para conseguir que las prendas no les queden cortas cuando aún les sirvan.

			Hecho todo esto, no te queda más que pasar a la tela los dos bolsillos del delantero y las tres tiras al bies (dos de 52 cm para cada lado y una de 40 cm para el cuello). 

			En el próximo capítulo empezaremos a trabajar las técnicas básicas de costura, con las que más adelante confeccionarás tu delantal. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			De la hebra a la costura

			 

			En este capítulo

			[image: triangle.png]   Surte tu costurero a la perfección 

			[image: triangle.png]   Cómo realizar las costuras imprescindibles y sus principales aplicaciones

			[image: triangle.png]   Ejercicios para practicar las costuras básicas 

			 

			Aunque tengas algunas nociones de costura y de cómo realizar labores de confección sencillas, no te creas que te vas a librar de leer este capítulo. ¿Por qué? En primer lugar, porque empezaré hablándote de todo lo que debe haber en un buen costurero, para que compruebes que el tuyo está bien equipado.

			En segundo lugar, porque, por simple que pueda parecer, cada costura tiene su utilidad y método. Es decir, es importante que sepas cuándo usar cada una y que conozcas el modo de hacerlas, pues sería una lástima que, después de invertir dinero en buenos tejidos, diseñar asombrosos modelos y esmerarte en el corte, el resultado no fuera bueno por una mala confección. 

			Los pertrechos del sastre

			Como te he dicho, voy a empezar este capítulo por algo tan básico como las herramientas imprescindibles que debes tener a mano en el momento de ponerte a coser. Toca, pues, echar un vistazo al costurero. Y para ello, ¿qué mejor que empezar por el propio costurero?

			El costurero

			Lo primero que debes conseguir es un buen continente que sea manejable y en el que puedas guardar lo que necesites. La mejor opción son los costureros, unas cajas divididas en pequeños departamentos para que clasifiques ordenadamente agujas, hilos, alfileres, etc. También puedes usar una cesta o una caja de madera, siempre que te permita guardar todos los útiles y localizarlos de forma rápida y fácil.

			La cinta métrica 

			Para medir la tela, lo más práctico es que utilices el metro de tela o cinta métrica que usas para tomar las medidas y de la que ya te he hablado en el capítulo 1. Esta cinta te servirá tanto para medir los centímetros en la tela como para medir las curvas trazadas en el patrón, que no se pueden medir con la regla.

			[image: consejo.png]Además, puedes utilizar otro sistema para medir las curvas si en ese momento no tienes la cinta métrica a mano. Consiste en poner un cordel a lo largo de la curva y medir la longitud del cordel con la regla.

			Los alfileres 

			Pocos elementos son tan imprescindibles en corte y confección como los alfileres. En los comercios especializados podrás encontrar dos tipos básicos:

			
			[image: visto.png]   De punta muy afilada. Se usan para la confección con tejidos transparentes o muy delicados. 

			[image: visto.png]   De punta redondeada. Se emplean con géneros más gruesos, con la ventaja de que estos alfileres no atraviesan los hilos del género y no los deshilachan. Son como las clásicas agujas de punto de cruz.

			

			A ellos se podría sumar un tercer tipo, que son los alfileres de cabeza de plástico. Pueden serte muy útiles ya que, al ser de colores, se distinguen mejor y son más fáciles de encontrar.

			[image: consejo.png]En cualquier caso, asegúrate de que los alfileres que vayas a usar sean lo suficientemente largos para que se agarren bien. Te lo digo por experiencia: no hay nada más pesado que andar volviendo a colocar los alfileres que se sueltan porque son demasiado cortos. Y otra cosa: es importante que aciertes con el tipo de alfiler que necesita cada género, pues si eliges unos demasiado gordos para el tejido que estás trabajando dejarán marcas en la tela.

			Asimismo, asegúrate de que sean de acero inoxidable, de manera que con el tiempo y la humedad no se oxiden, pues podrían manchar la tela y dificultar la costura.

			Como complemento a este apartado, te recomiendo un par de herramientas que te vendrán bien para tener los alfileres localizados y a mano: 

			
			[image: visto.png]   La muñequera de sastre, una especie de cojincito que se sujeta a la muñeca y en el que se clavan los alfileres. 

			[image: visto.png]   Un buen imán, tu mejor aliado a la hora de recoger los alfileres que inevitablemente se desparramarán por el suelo y por la superficie de trabajo.

			

			Estas herramientas parecen una tontería, pero la próxima vez que tú o alguien de tu familia os pinchéis porque un alfiler se ha quedado perdido en el sofá entenderás cuán útiles son. 

			Las agujas 

			Existen muchos tipos de agujas para coser a mano. Pero antes de empezar a hablar de ellas, conviene que te diga que todas, como los alfileres, deben ser de acero inoxidable.

			A partir de ahí, las agujas pueden ser más o menos largas y más o menos gruesas, y se clasifican en función de estas características mediante números que van del 1 al 12 (siendo las del 1 las más gruesas y largas, y las del 12, las más finas y cortas).

			Como habrás adivinado, conviene que tengas agujas de distintos tamaños y grosores, una para cada clase de costura. Así, por ejemplo, para hilvanar te convendrá una aguja larga, que te permita dar varias puntadas largas de una vez; mientras que, para las puntaditas cortas propias del sobrehilado o los dobladillos, necesitarás una más corta y manejable.

			Por otra parte, el tamaño y grosor de la aguja también deberás elegirlo en función de la clase de género que vayas a utilizar. Cuando cosas géneros gruesos, fuertes o de trama muy apretada (como los géneros de abrigo o el tejido vaquero), necesitarás una aguja más gruesa y resistente que se clave bien en el tejido y lo atraviese sin partirse.

			El enhebrador

			Aquello de dejarse la vista intentando pasar el hilo por el ojo de la aguja es ya cosa del pasado. Y todo gracias a un invento tan maravilloso como el enhebrador, un artilugio que sirve, como su nombre indica, para enhebrar el hilo en la aguja (figura 2-1). Siempre resulta útil, pero te será prácticamente indispensable cuando trabajes con agujas pequeñas, cuyo ojo será, lógicamente, también más pequeño y estrecho.

			Aunque existen varios modelos, el más común es uno que lleva un agujero pequeño donde se introduce el ojo de la aguja y una especie de ranura donde va el hilo; con ellos, enhebrar la aguja es tan sencillo como presionar un botón. 

			[image: 036.jpg]

			Figura 2-1: 

			Un enhebrador. 

			El dedal

			Si quieres proteger la yema del dedo con el que se presiona la aguja al dar las puntadas, el dedal te resultará imprescindible. Sobre todo cuando trabajes con tejidos fuertes y gruesos que requieran cierto esfuerzo de presión con el dedo para que la aguja los atraviese.

			Un buen dedal debe ser metálico, preferentemente de acero inoxidable. Aunque se suele colocar en el dedo corazón, puedes usarlo en otro, si te resulta más cómodo; el dedo anular, por ejemplo.

			En cualquier caso, el dedal debe quedar bien ajustado al dedo, sin apretar pero que tampoco se salga. Para conseguirlo, busca la talla de dedal que mejor se adapte a tu dedo, que para eso te las ofrece el mercado.

			Los hilos

			Aunque a simple vista todos parezcan iguales, hay muchos tipos de hilo. Por eso, si aciertas con el binomio hilo-tejido, la tarea de confección te será mucho más sencilla. Pero si no lo haces, no solo se te dificultará la tarea sino que, en el peor de los casos, la falta de acierto se reflejará en la prenda confeccionada.

			Parece una tontería, pero no lo es en absoluto. Imagínate que coses un tejido sintético con un hilo de algodón. ¿Qué puede ocurrir? Pues que, cuando laves la prenda y encoja el hilo, las costuras tiren y arruguen la prenda. 

			Para evitar dramas de este tipo harás bien en tener presente la tabla 2-1, donde te expongo qué tipo de hilo es el indicado para cada costura o tejido.

			[image: 037.jpg]

			Pero el tipo de hilo no es el único factor que debes tener en cuenta. Otro no menos importante es el color en relación con el color del tejido. En este sentido, el color de ambos debe ser lo más parecido posible, incluso idéntico. Si no lo haces así, se distinguirán las costuras y puntadas, y además se verán los errores de costura que hayas podido cometer. A veces se utilizan hilos que contrastan con el color del tejido para realizar diseños sobre la tela o para aprovechar el trazado de las costuras como adornos (como sucede con las costuras anaranjadas sobre el azul de los pantalones vaqueros, por ejemplo). Atrévete a probarlo, pero solo cuando domines la costura. (Si quieres saber más cosas sobre los hilos, pasa al capítulo 3, donde te explico los diferentes tipos que hay.) 

			Las tijeras

			Aunque para el corte de la tela necesitarás unas tijeras muy largas y afiladas, que también te servirán para el corte de patrones si no tienes un cúter, para la confección tendrás que hacerte con un par de tijeras más cortas y manejables.

			Bueno es que sepas que también existe en el mercado otra clase de tijeras de costura, dentadas y que cortan haciendo un zigzag en el filo de la tela; te serán muy útiles, ya que impiden que los cantos de la tela se deshilachen.

			El jaboncillo

			El jaboncillo te servirá para trazar líneas sobre el tejido. Aunque la mayoría de los jaboncillos son blancos, los hay de otros colores. Elige un color que contraste con el color del tejido.

			También es imprescindible que esté afilado, lo que te permitirá trazar unas líneas más finas y, así, podrás confeccionar con mayor exactitud al utilizarlas como guía. 

			Para mantener el jaboncillo afilado solo necesitarás unas tijeras o un cuchillo, aunque también existen en el mercado unos utensilios específicos para tal uso que se denominan, ¡qué originalidad!, afiladores de jaboncillo. 

			Si te decantas por ellos, debes saber que los hay de distintas clases, desde los más sencillos, que no son más que una cuchilla, hasta otros más elaborados, que consisten en una caja de madera o de plástico con una abertura en la parte superior y un número variable de cuchillas en su interior. Para afilar el jaboncillo con ellos, lo único que tienes que hacer es pasarlo por encima de la abertura de la caja ligeramente inclinado. 

			[image: consejo.png]Te recomiendo que afiles el jaboncillo a menudo para poder hacer un trabajo de dibujo pulcro, lo que te ayudará a que el corte y confección sean impecables. 

			La plancha

			Sí, has leído bien, la plancha es un útil de costura. ¡Y una gran aliada en el proceso de confección!

			Para empezar, porque para coser con precisión y exactitud, el tejido debe estar bien planchado. Cuando utilices géneros que encogen con los lavados, como el algodón, deberás remojarlos en agua antes de plancharlos.

			En segundo lugar, porque la utilizarás para planchar cualquier doblez que hayas hecho en el tejido (dobladillos o bajos, pinzas, márgenes de costura, etc.), ya que estos dobleces son necesarios para que la prenda tome forma. Eso sí, el proceso de planchado también tiene sus complicaciones y no es igual para todas las costuras. Por ejemplo, los dobladillos o bajos se planchan una vez hilvanados pero antes de coserles un pespunte. En cambio, los márgenes de costura se planchan una vez hecho el pespunte, lo que implica que hay que separar y planchar abiertos los márgenes de costura cuando se hayan cosido con pespuntes. Por supuesto, no espero que recuerdes todo esto ahora, son solo ejemplos. 

			También usarás la plancha para adherir la entretela a las piezas que lo requieran.

			Por todo ello, no está de más que tengas a mano unas instrucciones básicas de planchado en confección:

			
			[image: visto.png]   Haz una prueba de planchado con un retal para ajustar la temperatura de la plancha.

			[image: visto.png]   Plancha siempre por el revés. Si en algún caso lo haces por el derecho, coloca un paño húmedo entre la plancha y la prenda.

			[image: visto.png]   Procura no estirar el tejido durante el planchado; presiona sobre él suavemente.

			[image: visto.png]   Plancha el tejido en la dirección del hilo para no deformar la trama.

			[image: visto.png]   Utiliza la plancha para dar forma a cuellos y solapas.

			[image: visto.png]   Plancha las costuras hasta que queden bien planas.

			

			¿Has visto todo lo que puede hacer una plancha durante el proceso de confección? Y esto no es nada, como verás si lees el capítulo 14, donde trato con más detenimiento las posibilidades de la plancha. La verdad es que es un artilugio de lo más útil. 

			Asentar y cantar, todo es empezar

			Ahora que lo tienes todo a mano, puedo centrarme ya en las costuras indispensables, que es precisamente el tema de este capítulo. Recuerda ir practicándolas a medida que las leas y no pases a la siguiente hasta que domines la anterior. Sé que puede llegar a ser un poco pesado, pero piensa que nadie nace enseñado y que si de verdad quieres saber cómo se confecciona un vestido, no lo aprenderás solo leyendo. Luego, cuando seas capaz de sacar tus propios patrones y hacer aquella ropa que de verdad te gusta, verás cómo todo este tiempo de práctica ha sido una inversión de lo más inteligente.

			Hilvanado

			Hilvanar es hacer una costura provisional y floja que sirva de apoyo y guía para el cosido posterior y definitivo y que tendremos que retirar o descoser una vez finalizada la prenda.

			Los hilvanes cumplen dos funciones primordiales en la preparación de las piezas para su costura: sujeción y marcado. Concretando más, las aplicaciones de los hilvanes son:

			
			[image: visto.png]   Trazar con hilo una línea por la que va a ir la costura; es decir, es algo así como volver a recalcar el dibujo del patrón sobre la tela, pero esta vez con hilo.

			[image: visto.png]   Hacer marcas con hilo en la tela, que te servirán de referencia.

			[image: visto.png]   Mantener dos piezas de tela encaradas y unidas.

			[image: visto.png]   Sujetar algunas piezas a la prenda, como forros y bolsillos.

			

			[image: consejo.png]Como te he comentado, cuando tengas la prenda cosida a máquina y la consideres finalizada, deberás retirar los hilvanes. Para hacerlo sin mucho esfuerzo, conviene que los hilvanes sean de un color distinto al del tejido y al de las costuras. Por eso lo ideal es utilizar un hilo especial para hilvanar, que suele ser blanco, de algodón y que se rompe con facilidad.

			Dicho esto, te voy a presentar los distintos tipos de hilvanes, cada uno con su función dentro de la preparación del proceso de confección.

			Hilván normal

			Para hacer este hilván, enhebra la aguja con hilo de hilvanar e hilvana tensando el hilo. En este caso, las puntadas deben ser rectas y pueden medir entre 1 y 2 cm, dependiendo del tamaño de las piezas que estés uniendo (figura 2-2).

			[image: 040.jpg]

			Figura 2-2: 

			Hilván normal.

			Hilván abierto o flojo

			Este hilván sirve para marcar la tela, igual que hiciste con el jaboncillo. Y es necesario hacerlo porque, al trazar las líneas del patrón pasando el jaboncillo por una de las mitades de la pieza, desde uno de los extremos hasta el doblez de la tela, la otra mitad queda sin dibujar. Por lo tanto, tendrás que “calcar” estas líneas al otro lado de la pieza de tejido.

			Para hacerlo, ve dando puntadas muy sueltas, en línea recta, sin tensar el hilo, dejando argollitas de hilo cada dos puntadas (figura 2-3 a).

			[image: 041.jpg]

			Figura 2-3: 

			Hilván abierto o flojo (a) y cómo separar la tela (b).

			Una vez hecho esto, separa las telas que has unido con el hilván, de forma que los hilos de las puntadas se tensen y puedas cortarlos por su parte central con las tijeras (figura 2-3 b). Una vez cortados los hilos, verás cómo has trasladado las marcas de hilo a la otra parte de la tela.

			Hilván largo

			El hilván largo se parece mucho al hilván normal, pero, como su nombre indica, está hecho con puntadas más largas. Por lo tanto, si el hilván normal se compone de puntadas de 1 a 2 cm, este lo hace de puntadas de unos 3 o 4 cm. Este hilván te servirá para marcar, por ambos lados de la tela, la línea centro de espalda, que divide la prenda en dos mitades iguales y simétricas, y que coincide con la línea del patrón que colocábamos sobre el doblez de la tela.

			Hilván sastre

			Este hilván te servirá para sujetar dos piezas de tela de manera que no se separen ni se deslicen. Te será muy útil para sujetar forros y bolsillos, por ejemplo. Este hilván no se cose en línea recta, sino de forma oblicua (figura 2-4).

			[image: 042-1.jpg]

			Figura 2-4: 

			Hilván sastre para sujetar piezas. 

			Hilván escondido

			Este tipo de hilván, como su nombre indica, no debe verse, ya que se hace por el derecho de la tela; por tanto, debe quedar cosido de forma disimulada. Se cose haciendo un doblez en las dos telas que deben unirse y, después, se dan las puntadas en ambos dobleces de forma alterna. Su finalidad es hacer que coincidan las rayas y cuadros de los tejidos cuando se usa este tipo de telas (figura 2-5).

			[image: 042-2.jpg]

			Figura 2-5:

			Hilván sastre para sujetar piezas.

			Costura recta 

			La costura recta es similar a la del hilván normal; es decir, se practica clavando la aguja una vez en un lado de la tela y la siguiente vez en el otro, de manera que el hilo describa una línea recta. Por supuesto, hay diferencias entre el hilván normal y la costura recta, que son:

			
			[image: visto.png]   El hilván siempre es una costura provisional, mientras que la costura recta puede ser permanente. Si es el caso, aplícate para garantizar su perfección.

			[image: visto.png]   Para hacer una costura recta se dan puntadas más pequeñas y juntas que para coser un hilván.

			

			Además, las costuras rectas pueden estar formadas por puntos de bastilla o por punto atrás. El punto de bastilla se cose introduciendo y sacando la aguja varias veces antes de sacarla definitivamente, lo que permite dar varias puntadas de una vez mientras se controla el deslizamiento del hilo (figura 2-6). En cambio, para realizar un punto atrás, como su nombre sugiere, tendrás que dar un punto hacia atrás después de cada punto hacia delante (figura 2-7). Con este tipo de punto, ten siempre en cuenta que el punto que debes hacer hacia delante tiene que ser el doble de largo que el que des hacia atrás. Recuerda que la longitud de las puntadas debe ser uniforme y la costura debe salirte lo más recta posible.

			[image: 043-1.jpg]

			Figura 2-6:

			Punto de bastilla.

			[image: 043-2.jpg]

			Figura 2-7: 

			Punto atrás.

			En general, la costura recta se utiliza para coser partes de la prenda que no suelen coserse a máquina. Si tienes en cuenta que el punto atrás te proporcionará una costura más fuerte, es lógico que se use para costuras que, pese a no hacerse a máquina, precisan cierta resistencia, mientras que el punto de bastilla lo utilizarás para coser frunces (te los explico un poco más adelante en este capítulo), pliegues o remetidos ribeteados (los verás en el capítulo 11).
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Tabla 1-1. Ejemplo de tabla para la toma de medidas

Nombre Fecha
CUERPO

Ancho de espalda

Largo talle

Altura hombro

Contorno de cintura

Largo de talle delantero

Contorno del cuello

Contorno del pecho

Contorno de sisa

Ancho de pecho delantero
MANGA
Largo total manga

Contorno del brazo

Contorno del codo

Contorno de la mufieca

Sangria
FALDA
Altura de cadera

Contorno de cintura

Contorno de cadera

Largo de falda
PRENDAS NO CORTADAS EN LA CINTURA
Largo total de espalda

Largo total de delantero
PANTALON
Largo de pantalon

Ancho de cadera

Entrepierna o tiro
Contorno de cintura
Rodilla

Pata (o bajo del pantal6n)
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Tabla 2-1. Cada costura tiene su hilo

Labor o género Hilo

Para hilvanar Hilo de algodén basto, de un color que contraste con el
tejido

Para hacer costuras Hilos del n.° 40y del n.° 50

Para realizar ojales Hilos torzal de seda, fuertes y muy adecuados para

y botones rematary embellecer la labor

Para confeccionar Hilo acorde con la caldidad del tejido lo hilo de seda

con géneros muy finos

Para coser genéros Hilos de fibras sintéticas, que se adaptan mejor a este

sintéticos tipo de tejidos ( no encogen las costuras)
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